CUARESMA
Introducción:
Comienzas el camino para vivir, con los demás cristianos la Cuaresma y la gran fiesta de la Pascua. Escucharás cada semana lo que te dice Jesús en el evangelio y podrás reflexionar sobre algún tema importante.

Encontrarás aquí muchas ideas para que cada día vivas de la mejor manera este camino ascendente hacia la pascua. Deseamos que disfrutes de bonitos descubrimientos.

MIÉRCOLES DE CENIZA. JUEVES

Jesús nos dice cómo debemos comportarnos con los demás. (Mateo 6,14)

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos:
«Cuidad de no practicar vuestra justicia delante de los hombres para ser vistos por ellos; de lo contrario no tenéis recompensa de vuestro Padre celestial.
Por tanto, cuando hagas limosna, no mandes tocar la trompeta ante ti, como hacen los hipócritas en las sinagogas y por las calles para ser honrados por la gente; en verdad os digo que ya han recibido su recompensa.
Tú, en cambio, cuando hagas limosna, que no sepa tu mano izquierda lo que hace tu derecha; así tu limosna quedará en secreto y tu Padre, que ve en lo secreto, te recompensará.
Se dice que Dios Padre ve en el secreto de nuestro corazón. ¿Cómo?

Dios nos conoce muy bien, ve todo lo que estamos viviendo, pues vive en nuestro corazón, este lugar tan bello que él llama “secreto”. Podemos dar limosna, orar y ayunar para que los demás nos admiren como buenos y nos lo agradezcan; pero también podemos obrar en secreto sin llamar la atención ni buscar admiración y recompensa, simplemente para dar alegría a los demás y a Dios. Dios ve lo que hacemos en secreto. Es más difícil, ciertamente, pero es lo que Dios prefiere.

ORACIÓN

Te hablo, Señor,

En el secreto de mi corazón.

Durante la Cuaresma, quisiera darte alegrías,

Ofreciéndote todo lo que haga

“En secreto”

Quisiera amarte más

Porque tú me amas muchísimo más.

Ayúdame a ser servicial con ellos,
viéndolos, escuchándolos,
dándoles confianza.
PRIMERA SEMANA. SERVIR
Jesús pasa 40 días en el desierto (Mateo 4, 1-11)

En aquel tiempo, Jesús fue llevado al desierto por el Espíritu para ser tentado por el diablo. Y después de ayunar cuarenta días con sus cuarenta noches, al fin sintió hambre. El tentador se le acercó y le dijo: "Si eres Hijo de Dios, di que estas piedras se conviertan en panes." Pero él le contestó, diciendo: "Está escrito: "No sólo de pan vive el hombre, sino de toda palabra que sale de la boca de Dios."
Entonces el diablo lo lleva a la ciudad santa, lo pone en el alero del templo y le dice: "Si eres Hijo de Dios, tírate abajo, porque está escrito: "Encargará a los ángeles que cuiden de ti, y te sostendrán en sus manos, para que tu pie no tropiece con las piedras."" Jesús le dijo: "También está escrito: "No tentarás al Señor, tu Dios.""
Después el diablo lo lleva a una montaña altísima y, mostrándole los reinos del mundo y su gloria, le dijo: "Todo esto te daré, si te postras y me adoras." Entonces le dijo Jesús: "Vete, Satanás, porque está escrito: "Al Señor, tu Dios, adorarás y a él solo darás culto.""
Entonces lo dejó el diablo, y se acercaron los ángeles y le servían.

¿Qué quiere conseguir el diablo tentando a Jesús?
Jesús vino al mundo para cumplir una gran misión: salvar a las personas y hacer del mundo una ciudad de Amor. En esta ciudad, las personas encuentran su felicidad sirviendo a Dios y a los demás. Jesús, Rey de este nuevo mundo, es el primer servidor que dijo Sí a su Padre para cumplir esta misión.

El enemigo de Dios, que llamamos el demonio o el diablo o Satanás, quiere precisamente lo contrario. Rechaza el Reino de Dios y pretende desviar a Jesús de su misión. Pero Jesús venció al diablo porque le dijo NO.

Tú también, siguiendo el ejemplo de Jesús y con su fuerza, puedes decir Sí a Dios y convertirte en un servidor de Amor.

Tarea:

Realizo en papel un planning de tareas para organizar las tareas de la casa durante toda la semana. Donde ponga que día de la semana: pondré la mesa, bajare la basura, limpiare el baño, etc….

ORACIÓN

Jesús, mi Rey, quiero ser

Un habitante de tu ciudad de amor,

Quiero construir esta ciudad contigo

Y servir a los demás.

Dame tu fuerza para que, como tú,

Yo también sea un servidor humilde

Y cariñoso cada vez que tenga ganas

De enfadarme, de mostrarme orgulloso

O de no dar golpe.

Jesús, mi rey,

Confío en ti.
SEGUNDA SEMANA. CREER
Transfiguración de Jesús. (Mateo 17,1-9)

En aquel tiempo, Jesús tomó consigo a Pedro, a Santiago y a su hermano Juan y se los llevó aparte a una montaña alta. Se transfiguró delante de ellos, y su rostro resplandecía como el sol, y sus vestidos se volvieron blancos como la luz. Y se les aparecieron Moisés y Elías conversando con él. Pedro, entonces, tomó la palabra y dijo a Jesús: «Señor, ¡qué bien se está aquí! Si quieres, haré tres tiendas: una para ti, otra para Moisés y otra para Elías.» 
Todavía estaba hablando cuando una nube luminosa los cubrió con su sombra, y una voz desde la nube decía: «Éste es mi Hijo, el amado, mi predilecto. Escuchadlo.» 
Al oírlo, los discípulos cayeron de bruces, llenos de espanto. Jesús se acercó y, tocándolos, les dijo: «Levantaos, no temáis.» 
Al alzar los ojos, no vieron a nadie más que a Jesús, solo. 
Cuando bajaban de la montaña, Jesús les mandó: «No contéis a nadie la visión hasta que el Hijo del hombre resucite de entre los muertos.»
¿Por qué Jesús se dejó ver como Dios?

Con frecuencia se dice: “Dios es luz, en Él no hay tiniebla”. Es lo que Jesús muestra a sus discípulos en la montaña. En su propio interior hay una hoguera de amor, de luz inmensa y, cuando dejó que se viera, hasta sus ropas se volvieron resplandecientes. Jesús quiere ayudar a sus discípulos a creer más allá de lo que ven, a creer que él es Dios, más allá de su simple apariencia humana.

Así cuando esté clavado en la Cruz, sus discípulos recordarán este acontecimiento maravilloso y se dirán: “Incluso desfigurado, siempre es Dios”. 

Jesús me invita a creer más allá de lo que veo. Por ejemplo, que yo crea que esta luz de la belleza de Dios puede vivir en mí y me transforma cada vez que yo recibo el Cuerpo de cristo en la Eucaristía.

Tarea:

Escribe una carta a alguien que vive lejos y que no ves a menudo. A alguien de tu familia, padrino, amigo que ha cambiado de casa,…. Sabes que tu carta le agradará mucho, aunque no te vea. Esto es creer sin ver.

ORACIÓN

Jesús, cuando te recibo en la Eucaristía,

Quiero decirte como Pedro:

“¡Que alegría Señor, poder estar aquí contigo!”

Estoy seguro de que,

A fuerza de recibirte y amarte, me parezco cada vez más a ti.

¡Gracias, Señor Jesús!

TERCERA SEMANA. ESCUCHAR

Jesús y la samaritana (Juan 4.5-14.25-26)

En aquel tiempo, llegó Jesús a un pueblo de Samaria llamado Sicar, cerca del campo que dio Jacob a su hijo José; allí estaba el manantial de Jacob. Jesús, cansado del camino, estaba allí sentado junto al manantial. Era alrededor del mediodía. 
Llega una mujer de Samaria a sacar agua, y Jesús le dice: «Dame de beber.» Sus discípulos se habían ido al pueblo a comprar comida. 
La samaritana le dice: «¿Cómo tú, siendo judío, me pides de beber a mí, que soy samaritana?» Porque los judíos no se tratan con los samaritanos. 
Jesús le contestó: «Si conocieras el don de Dios y quién es el que te pide de beber, le pedirías tú, y él te daría agua viva.» 
La mujer le dice: «Señor, si no tienes cubo, y el pozo es hondo, ¿de dónde sacas agua viva?; ¿eres tú más que nuestro padre Jacob, que nos dio este pozo, y de él bebieron él y sus hijos y sus ganados?» 
Jesús le contestó: «El que bebe de esta agua vuelve a tener sed; pero el que beba del agua que yo le daré nunca más tendrá sed: el agua que yo le daré se convertirá dentro de él en un surtidor de agua que salta hasta la vida eterna.» 
(…) 
La mujer le dice: «Sé que va a venir el Mesías, el Cristo; cuando venga, él nos lo dirá todo.» 
Jesús le dice: «Soy yo, el que habla contigo.» 

Jesús habla de dar “agua viva”. Quero comprender. ¿De qué agua se trata?

En la vida tenemos a menudo sed de agua para vivir, pero también sed de saber, de amistad, de felicidad, de cosas bonitas y buenas…

Aquí Jesús nos habla de otra sed, más misteriosa. 

La experimentamos, pero probablemente no sabemos identificarla. Se trata de la sed de encontrar a Dios. Cuando la samaritana vio a Jesús cerca del pozo, pudo pasar sin fijarse, pero se detuvo y le escuchó. Este encuentro con Jesús llenó su corazón de alegría, de una alegría tan desbordante que fue a contárselo a los del pueblo.
Posiblemente tú también corres tras mil cosas buscando la felicidad, pero olvidándote de lo esencial, el encuentro con Jesús. ¿Sabes que en cualquier momento del día puedes vivir con él? Hay una manera de reconocerlo sin verlo: cuando eres feliz, cuando vives una gran paz interior. En estos momentos, tú bebes el agua viva de la que habla Jesús.

Tarea

No es fácil escuchar de verdad a alguien. Prueba a hacerlo esta noche, en un momento de tranquilidad. Pregunta a tus padres cómo se encuentran, qué tal les ha ido el día.

Escucha bien su respuesta. Pon mucha atención en lo que te dicen y no hagas otra cosa al mismo tiempo. Veras como se sorprenden de verte tan atento. Tu actitud les agradará mucho, no lo dudes.

Aquí podemos hablar también de Santo Domingo. Y su escucha. Por el día trabajar y por la noche escuchar a Dios.

ORACIÓN

Señor,

Tú me amaste primero.

En todo momento vienes a mi encuentro.

Puedo vivir alejado de ti, olvidarme de ti.

Pero también puedo imitarte

Acogiendo a los demás,

Escucharte leyendo tu Palabra,

Acercarme a ti recibiéndote en la Eucaristía.

Llena mi corazón de la inmensa felicidad

Que vivió la samaritana.

Para que como ella

Pueda yo anunciarla a todos.

CUARTA SEMANA. VER
Jesús sana a un ciego de nacimiento (Juan 9,1.6-9.13-17.34-38)

En aquel tiempo, al pasar Jesús vio a un hombre ciego de nacimiento. Y escupió en tierra, hizo barro con la saliva, se lo untó en los ojos al ciego y le dijo: «Ve a lavarte a la piscina de Siloé (que significa Enviado).»
Él fue, se lavó, y volvió con vista. Y los vecinos y los que antes solían verlo pedir limosna preguntaban: «¿No es ése el que se sentaba a pedir?»
Unos decían: «El mismo.»
Otros decían: «No es él, pero se le parece.»
Él respondía: «Soy yo.»
Llevaron ante los fariseos al que había sido ciego. Era sábado el día que Jesús hizo barro y le abrió los ojos. También los fariseos le preguntaban cómo había adquirido la vista.
Él les contestó: «Me puso barro en los ojos, me lavé, y veo.»
Algunos de los fariseos comentaban: «Este hombre no viene de Dios, porque no guarda el sábado.»
Otros replicaban: «¿Cómo puede un pecador hacer semejantes signos?»
Y estaban divididos. Y volvieron a preguntarle al ciego: «Y tú, ¿qué dices del que te ha abierto los ojos?»
Él contestó: «Que es un profeta.»
Le replicaron: «Empecatado naciste tú de pies a cabeza, ¿y nos vas a dar lecciones a nosotros?»
Y lo expulsaron. 
Oyó Jesús que lo habían expulsado, lo encontró y le dijo: «¿Crees tú en el Hijo del hombre?»
Él contestó: «¿Y quién es, Señor, para que crea en él?»
Jesús le dijo: «Lo estás viendo: el que te está hablando, ése es.»
Él dijo: «Creo, Señor.» Y se postró ante él.

Jesús dijo que también vino para que los que ven se queden ciegos. ¡No lo entiendo!

Jesús trata de que los hombres lo encuentren y crean en Él. Cuando hace un milagro, lo hace para ayudarnos a creer que Él es el Hijo de Dios.

El hombre ciego confía en Jesús a pesar de no conocerle. Y cuando sonaron sus ojos, sanó también su corazón: puede ver a Jesús, lo reconoce y le dice: “Creo, Señor”.

Los fariseos ven con sus ojos, pero solo confían en sí mismos y no quieren creer en Jesús. Por eso, sus corazones están ciegos.

Tarea:

Dobla ocho veces un tira de papel en forma de acordeón, dibuja un gran corazón hasta los bordes y recórtalo. Luego despliega el “acordeón” y escribe en el primer corazón la frase jeroglífica: (signos ojos y corazón. “VER CON LOS OJOS DEL CORAZON”)

En los corazones escribe los días de la semana (lunes, martes,…)

Cada noche examina lo que has hecho durante el día con los ojos de tu corazón: un encuentro, un paseo, una ayuda, un regalo,… y escríbela en el acordeón.

ORACIÓN

Señor Jesús, creo en ti,

Pero aumenta mi fe.

Cada mañana, como mis ojos se abren,

A la luz del sol,

Abre mi corazón a tu luz.

Cada día, cuando me encuentre

Con los demás, ayúdame a verlos con tus ojos.

Cada noche cuando siento

Que he estado ciego, ven a curarme.

QUINTA SEMANA. CONFIAR

Jesús resucita a su amigo Lázaro (Juan 11,1-45)

En aquel tiempo, las hermanas de Lázaro mandaron recado a Jesús, diciendo: «Señor, tu amigo está enfermo.»
Jesús amaba a Marta, a su hermana y a Lázaro. Cuando se enteró de que estaba enfermo, se quedó todavía dos días en donde estaba.
Sólo entonces dice a sus discípulos: «Vamos otra vez a Judea.»
Cuando Jesús llegó, Lázaro llevaba ya cuatro días enterrado. Cuando Marta se enteró de que llegaba Jesús, salió a su encuentro, mientras María se quedaba en casa. 
Y dijo Marta a Jesús: «Señor, si hubieras estado aquí no habría muerto mi hermano. Pero aún ahora sé que todo lo que pidas a Dios, Dios te lo concederá.»
Jesús le dijo: «Tu hermano resucitará.»
Marta respondió: «Sé que resucitará en la resurrección del último día.»
Jesús le dice: «Yo soy la resurrección y la vida: el que cree en mí, aunque haya muerto, vivirá; y el que está vivo y cree en mí, no morirá para siempre. ¿Crees esto?»
Ella le contestó: «Sí, Señor: yo creo que tú eres el Mesías, el Hijo de Dios, el que tenía que venir al mundo.»
Jesús sollozó y, muy conmovido, preguntó: «¿Dónde lo habéis enterrado?»
Le contestaron: «Señor, ven a verlo.»
Jesús se echó a llorar. Los judíos comentaban: «¡Cómo lo quería!»
Pero algunos dijeron: «Y uno que le ha abierto los ojos a un ciego, ¿no podía haber impedido que muriera éste?»
Jesús, sollozando de nuevo, llega al sepulcro. Era una cavidad cubierta con una losa.
Dice Jesús: «Quitad la losa.»
Marta, la hermana del muerto, le dice: «Señor, ya huele mal, porque lleva cuatro días.»
Jesús le dice: «¿No te he dicho que si crees verás la gloria de Dios?»
Entonces quitaron la losa.
Jesús, levantando los ojos a lo alto, dijo: «Padre, te doy gracias porque me has escuchado; yo sé que tú me escuchas siempre; pero lo digo por la gente que me rodea, para que crean que tú me has enviado.»
Y dicho esto, gritó con voz potente: «Lázaro, ven afuera.»
El muerto salió, los pies y las manos atados con vendas, y la cara envuelta en un sudario. 
Jesús les dijo: «Desatadlo y dejadlo andar.»
Y muchos judíos que habían venido a casa de María, al ver lo que había hecho Jesús, creyeron en él.
Jesús llegó adrede tarde donde su amigo. ¿por qué no se dio más prisa?

Dios creó al hombre. El hombre y la mujer son la obra más bella de la creación y han sido creados para vivir.

A Jesús, el Hijo de Dios, no le gusta la muerte. Y también lloró cuando murió sus amigo Lázaro. Pero sabe que puede devolverlo a la vida porque Él es el Señor de la vida.

Con su retraso ¿quiere Jesús demostrar su poder para que todos crean en Él? Obra así , no tanto por aquellos que no creen en Él, sino para que sus amigos confíen más en Él.

Dios no responde siempre a nuestras peticiones. Parece que nos hace esperar y a veces no comprendemos por qué. Pero podemos confiar en Él. Como lo hizo con Lázaro y su familia, también quiere lo mejor para nosotros.

Tarea:
Este juego es para hacerlo en parejas. Prepara un recorrido colocando cajas de cartón. En cada pareja, el primer participante debe fiarse del otro al cerrar los ojos. Con los ojos vendados, debe hacer el recorrido siguiendo las indicaciones de su compañero (quieto, derecha… izquierda, despacio) evitando tirar las cajas puestas en equilibrio.
Si juegas al aire libre, o en el patio, se puede colocar vasos de plástico llenos de agua en lugar de cajas.

Como veremos, no es fácil fiarse de otro.

ORACIÓN

Señor Jesús, a veces te pido algo;

También mi familia o mis amigos te piden,

Pero parece que no nos haces caso.

Hoy quiero creer que si nos haces esperar,

Sabes lo que quieres para nosotros.

Nos tratas como a Lázaro,

Cuando nos respondas, la vida brillará.

Ven Señor Jesús, espero en ti.

